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RESUMEN
En Sarrià de Ter (Girona) se produjo entre 2004 y 2006
el hallazgo de la primera gran necrópolis visigoda en la Ta-
rraconense oriental, compuesta por 58 enterramientos con
ajuares y objectos de ornamentacion tipicamente germánicos
(hebillas, apliques, fíbulas...). La existencia de esta necrópo-
lis se debe poner en relación con la proximidad de la ciudad
de Gerunda, de la Vía Augusta y del castellum tardoantiguo
descubierto recientemente en el muncipio vecino de Sant Ju-
lià de Ramis.
SUMMARY
The first large Visigothic necropolis in eastern Tarracon-
ensis was found in Sarrià de Ter (Girona, Spain) between 2004
and 2006. It is composed of 58 burials with typically Germanic
trousseaux and ornamental objects (buckles, fixtures, brooches
…). The existence of this necropolis must be discussed in
relation to the proximity of the city of Gerunda, of the Via
Augusta and the castellum of Late Antiquity discovered re-
cently in the neighbouring town of Sant Julià de Ramis.
PALABRAS CLAVE: Necrópolis romana. Gerunda. Hebilla.
Ajuares visigodos. Siglos II-VI. Via Augusta.
KEY WORDS: Roman necropolis. Gerunda. Buckle. Visi-
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Entre octubre de 2004 y julio de 2006, cuatro
campañas de excavación en el barrio del Pla de
l’Horta (Sarrià de Ter, Girona), dejaron al descubierto
una extensa área de necrópolis que presentaba dos
fases claramente diferenciadas: una primera fase ro-
mana (siglos II-V) y una segunda fase visigoda (siglo
VI)1. Fue el hallazgo de los 58 enterramientos que
componían esta segunda etapa del cementerio lo que
permitió documentar la primera necrópolis con una
mayoría de enterramientos visigodos de la Tarraco-
nense oriental, una región donde la presencia de
población germánica más allá del ámbito de la ad-
ministración estatal y del ejército en el siglo VI pa-
rece ser que fue poco más que anecdótica.
1. ENTORNO GEOGRÁFICO Y HISTÓRICO
Pla de l’Horta está situado a unos 500 m al oeste
del casco antiguo de Sarrià de Ter, que se extiende
a lo largo del antiguo trazado del camino real de
Barcelona a Francia, hoy convertido en calle. En el
extremo sur de la población se encuentra el puente
de l’Aigua o Pont Major (Puente Mayor), construi-
do sobre un antiguo puente medieval por donde el
mencionado camino real cruzaba el curso del río Ter
(Fig. 1). Este puente tenia orígenes y cimientos ro-
manos y cerca de él fue hallado en 1876 un miliario
perteneciente a la Vía Augusta2.
Durante los años setenta del siglo XX se descubrie-
ron en Pla de l’Horta los restos de una extensa villa
romana compuesta por dos cuerpos principales de
edificación articulados en torno a sendos patios y por
diversas dependencias anejas, algunas de las cuales
pavimentadas con excelentes mosaicos3. Esta villa se
1 Los trabajos fueron sufragados por el Ayuntamento de
Sarrià de Ter (2005 y 2006) y los promotores de dos obras
particulares que afectaban al yacimiento, Gertrudis Martínez
(2004) y Manuel Saavedra (2005). Las cuatro excavaciones,
encargadas a la empresa Janus S.L., fueron dirigidas por Jo-
sep Frigola y Jordi Merino (2004), Joan Llinàs y Carme
Montalbán (2005) y Joan Llinàs y Anna Tarrés (2006).
2 Una buena obra completa sobre la historia de Sarrià de
Ter ha sido publicada recientemente (Brugada 2006). En esta
publicación hallamos, entre otros datos, una buena síntesis
sobre el puente de l’Aigua (pp. 111-116, 133-138, 163-165,
178-179, 344-349 y 361-373) y sobre el miliario de Sarrià
(pp. 34-35), además de una primera noticia sobre la necrópo-
lis de Pla de l’Horta (pp. 47-50), la cual tratamos mucho más
extensamente en el presente artículo.
3 No existe una publicación monográfica sobre este impor-
tante yacimiento, pero ha sido tratado en varios artículos des-
de su descubrimiento y excavación. Destacamos los siguien-
tes: Oliva 1970; Nolla 1982-83; Nolla y Sagrera 1993; Palahí
y Vivó 1994; Palahí y Vivó 1995.
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ha datado generalmente desde época romanorrepubli-
cana hasta el siglo V d.C., cuando la habría destruí-
do un incendio. Aun así, el hallazgo posterior de al-
gunas inhumaciones en cista ha hecho suponer la
existencia de poblamiento en esta zona con posterio-
ridad a esta fecha4.
2. DELIMITACIÓN DEL YACIMIENTO
La necrópolis, de una superficie conocida de unos
700 m2, presentaba los enterramientos en una cota que
se disponía siguiendo la antigua pendiente natural del
terreno en dirección este, mirando al río Ter. El ya-
cimiento (Fig. 2) se pudo delimitar bien por los la-
dos norte, este y oeste, mientras que por el sur con-
tinúa por debajo de la avenida Jacint Verdaguer. No
hay indicios de que la necrópolis termine aquí, sino
al contrario, ya que incluso algunos de los enterra-
mientos (núm. 60, 53 y 73) llegaban a adentrarse en
el perfil meridional de la excavación. También hay
un pequeño sector sin documentar, situado al nores-
te de la parte conocida del yacimiento.
Las cuatro campañas de excavación efectuadas
permitieron localizar un total de 79 tumbas, distribui-
das, como ya hemos apuntado antes, en dos sectores
claramente diferenciados: 21 enterramientos, con-
centrados al noroeste de la zona excavada, eran de
época romana (siglos II-V), y los 58 restantes eran de
época visigoda y se pudieron datar en el siglo VI.
3. LA NECRÓPOLIS ROMANA
No entraremos en detalle por lo que respecta a
la necrópolis romana, ya que se aleja del objeto de
este estudio. Aun así, debemos describirla somera-
mente ya que su existencia fue uno de los factores
que condicionaron, en el siglo VI, la instalación de
la necrópolis visigoda.
La necrópolis romana pertenecía sin duda a la
vecina villa del Pla de l’Horta y estaba centrada por
una construcción cuadrangular de unos 5 metros de
lado, muy arrasada, que identificamos como los res-
tos de un monumento funerario. Alrededor y en su
interior se distribuían 21 enterramientos, 16 de los
cuales eran cajas de tegulae, dos eran tumbas de
obra de piedra y mortero de cal, dos más eran fo-
sas y, finalmente, había un osario. Cuatro de los en-
terramientos contenían ajuar, consistente en un re-
cipiente de cerámica: en total, dos cuencos y dos
jarritas de cerámica común oxidada5.
Conocemos plenamente esta necrópolis, que se
articuló tomando como centro la construcción cua-
drangular, con unas tumbas más significativas en su
interior y las demás circundándola por el exterior,
siguiendo la orientación de sus paredes. Los enterra-
mientos se inscriben perfectamente dentro de las ti-
pologías habituales de las necrópolis romanas entre
los siglos II y V.
4. LA NECRÓPOLIS DE ÉPOCA VISIGODA:
LAS TUMBAS
La necrópolis visigoda se extiende al este y al sur
de la romana (Fig. 2), probablemente entonces todavía
visible, y de ella pudimos documentar un total de 58
enterramientos, todos orientados este-oeste. 30 tum-
bas eran fosas excavadas directamente en el subsuelo
(Fig. 3). De ellas, 24 eran fosas simples, cinco de las
cuales tenían alguna piedra o algún fragmento de
tegula clavado a su alrededor y dos (núm. 14 y 62)
conservaban losas de tapadera. Los seis enterramien-
tos restantes eran fosas con los dos extremos delimi-
tados con tegulae clavadas (Fig. 4).
4 Nolla y Sagrera 1993: 146.
Fig.1. Situación de la necrópolis en relación con la ciudad de
Gerunda, la Vía Augusta y los demás yacimientos tardoantiguos
de la zona.
5 Llinàs, Montalbán, Frigola y Merino 2005; Frigola,
Llinàs, Merino y Montalbán 2006.
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Siete tumbas eran fosas delimitadas con piedras
y fragmentos de tegula (Fig. 5) y solamente una de
ellas (tumba 64) presentaba una cubierta de losas.
Muy parecidas eran las tumbas núm. 48, 60 y 73, que
presentaban, no obstante, mayor concentración de
piedras y tegulae y se pueden considerar, de hecho,
cajas mixtas.
Había 16 enterramientos en cajas de losas de pie-
dra o cistas (Fig. 6), de los cuales 12 conservaban,
total o parcialmente, la cubierta, hecha también de
losas. 9 de estos sepulcros no tenían losas en el fon-
do. Finalmente, debemos mencionar un sarcófago liso
de piedra (tumba 40; fig. 7) y una caja de tegulae
(tumba 52; fig. 8).
El tipo de tumbas, con un claro predominio de las
fosas y de las cistas o cajas de losas, es el habitual
en cementerios de esta época6. Se puede observar
cómo se ha abandonado prácticamente la inhumación
en caja de tegulae, de la que tenemos un único ejem-
plar (tumba 52), sin embargo innegablemente visigo-
do, ya que proporcionó una hebilla de bronce con la
aguja de base escutiforme.
Un dato interesante a comentar es la clara dife-
renciación del tipo de tumba según su ubicación
dentro de la necrópolis. Así, vemos que casi todas las
cajas de losas están concentradas en el sector sures-
Figs. 3 a 8.-3. Fosa simple (E-66).-4. Fosa con los extremos delimitados con tegulae (E-29).-5. Fosa delimitada con piedras
(E-59).-6. Cista (E-37).-7. Sarcófago (E-40).-8. Caja de tegulae (E-52).
6 Los porcentajes se han situado generalmente entre el 35-
55 % para las fosas y entre el 10-20 % para las cistas (Cerri-
llo 1989: 98; Fuentes 1989: 247-249; Méndez y Rascón
1989: 109-114), con variaciones. Como en nuestro caso, es-
tos dos tipos de tumba son los más frecuentes en necrópolis
visigodas del siglo VI.
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te, mientras que mayoritariamente encontramos las
fosas simples en los sectores suroeste y norte (Fig.
2). Se puede pensar en una diferenciación de tipo
jerárquico (las cistas son enterramientos más costo-
sos que las fosas), que podría incluso responder a
agrupamientos familiares dentro del propio cemen-
terio7. No podemos descartar, sin embargo, que esta
distribución pueda ser debida a causas de tipo cro-
nológico, según parece deducirse de los elementos de
ornamentación personal recuperados, que nos indi-
carían que la necrópolis se fue extendiendo desde las
proximidades del antiguo cementerio romano en di-
rección este. Más adelante trataremos los datos apor-
tados en este sentido por los mencionados objetos de
ornamentación.
5. LOS RESTOS HUMANOS8
Nueve de las 58 tumbas de la necrópolis visigo-
da aparecieron totalmente vacías (núm. 40, 42, 48,
60, 73, 75, 77, 78 y 79) y en todas las restantes ha-
bía un único ocupante; se recuperaron, pues, un to-
tal de 49 esqueletos. La mayor parte eran adultos,
excepto 9 (núm. 13, 33, 39, 44, 49, 64, 69, 72 y 74)
que eran infantiles de diversas edades. Si tenemos en
cuenta los datos obtenidos a partir de las medidas de
las tumbas, debemos añadir a la lista de infantiles las
tumbas sin esqueleto núm. 42, 75, 77 y 79, por lo cual
nos encontraríamos con un total de 45 tumbas des-
tinadas a adultos y 13 a niños9.
El estudio antropológico realizado in situ en la
excavación sobre 16 de estos individuos (núm. 37,
38, 41, 43, 44, 46, 47, 50, 54, 55, 56, 57, 58, 59, 68
y 74) permitió precisar la edad y el sexo de algunos
de ellos, así como algunas patologías, como una ar-
ticular degenerativa, con diversos casos de espondi-
loartrosis, propia de individuos maduros o seniles, una
fractura consolidada en el antebrazo, problemas den-
tales e incluso una fractura antemortem de tibia y
peroné que no llegó a consolidarse.
La mayoría de los esqueletos estaban depositados
en decúbito supino, excepto el individuo del enterra-
miento 58 que estaba colocado en una cista muy
estrecha en posición decúbito lateral derecho10.
6. LOS OBJETOS DE ORNAMENTACIÓN
PERSONAL Y LOS AJUARES
En 31 de las inhumaciones se hallaron objetos de
ornamentación personal. En su mayoría, estos ente-
rramientos proporcionaron una sola pieza, general-
mente una hebilla, que iba acompañada de pequeños
apliques en cuatro enterramientos, de una segunda
hebilla en otras nueve tumbas y de botones en tres
casos. Un enterramiento, el 63, proporcionó tres
botones, sin ninguna hebilla.
Algunos enterramientos, además de objetos rela-
cionados con la indumentaria del difunto, proporcio-
naron ajuares variados. Así, en el enterramiento 17
había tres cuentas de collar de pasta de vidrio (Fig.
9), en el 44 una ficha de juego de cerámica, en el 59
un cuchillo de hierro, en el 61 un objeto de hierro
difícil de identificar, y en el 62 dos cuchillos, tam-
bién de hierro (Fig. 10).
7 Se han descrito, por ejemplo, agrupamientos familiares
en necrópolis como las de Daganzo de Arriba y Camino de
los Afligidos, ambas en Madrid (Ripoll 1989: 405-406).
8 No podemos por ahora exponer un estudio antropológico
detallado, que en estos momentos se halla en proceso de ela-
boración, por lo que nos limitamos a exponer tan sólo algu-
nas generalidades.
9 Muy probablemente, la ausencia de restos humanos en
estas tumbas se deba al fuerte componente agresivo de la tie-
rra que los cubría. De hecho, en todas las tumbas infantiles
de la necrópolis (e incluso en algunas pertenecientes a indi-
viduos adultos), el estado de conservación de los esqueletos
era muy deficiente, conservándose sólo fragmentos de cráneo
y de diáfisis de las extremidades.
Fig. 9. Fíbula de arco de bronce. E-17.
Pero destacan, con diferencia y por su riqueza, los
ajuares de los enterramientos 18, 32, 54 y 66. En el
primer caso debemos mencionar un conjunto de pe-
queñísimas monedas bajoimperiales del tipo AE411
10 Esta característica se suele relacionar con influencias
islámicas, pero —aun con las debidas reservas—, no creemos
que se trate de nuestro caso, ya que hasta ahora no hay nin-
gún otro indicio que la necrópolis de Pla de l’Horta supere
los inicios del siglo VII.
11 El estudio numismático de estas monedas no se ha rea-
lizado todavía, puesto que se encuentran pendientes de lim-
pieza y restauración.
294 JOAN LLINÀS POL ET AL.
AEspA 2008, 81, págs. 289-304 ISSN: 0066 6742
y dos cuchillos de hierro. En el enterramiento 32
(Figs. 11 y 12), al lado de una hebilla con su corres-
pondiente aplique y de una segunda hebilla, apare-
cieron en el extremo distal del antebrazo derecho,
juntos y dispuestos paralelamente a la extremidad,
varios objetos de hierro (un cuchillo, un gancho y tres
tallos con punta indeterminados), situados sobre una
piedra plana alargada. En el enterramiento 54 se re-
cuperaron un broche de cinturón con incrustaciones
de pasta de vidrio (Fig. 13) y una gran fíbula muy
elaborada, también con incrustaciones, ambos sobre
la pelvis, en el lado izquierdo del cadáver. En esta
inhumación se recuperaron también una hebilla de
hierro, un punzón de bronce con una argolla, un pen-
diente anular también de bronce junto al temporal y
unas cuentas de collar de pasta de vidrio en la zona
del cuello. Finalmente, el individuo del enterramiento
66 portaba en el lado derecho de la caja torácica un
cuchillo de grandes dimensiones dentro de una vai-
na, de la cual recuperamos el refuerzo de bronce de
la punta. En esta inhumación también se hallaron dos
hebillas, un anillo, una placa circular y un botón,
todos de bronce, y otro cuchillo de hierro, más pe-
queño (Figs. 14 y 15).
La mayoría de objetos recuperados en la necró-
polis son de bronce, material utilizado en hebillas,
apliques, fíbulas, botones y anillos. Entre los obje-
tos de este metal destacan por encima de todo las
hebillas: se recuperaron 27, distribuidas en 21 ente-
rramientos (en cuatro enterramientos —núm. 32, 47,
59 y 66— había dos y dos hebillas aparecieron fue-
ra de contexto). Un buen número de estos objetos
(12), de bronce fundido, tienen la aguja con una ca-
racterística base escutiforme (fig. 16); la mayoría son
ovaladas, pero hay dos rectangulares (enterramien-
tos 47 y 66; figs. 14 y 17)12. Las hebillas con aguja
de base escutiforme se utilizaron abundantemente a
lo largo de los siglos V y VI en Hispania, especial-
mente en el centro13. A veces estas hebillas iban aso-
Fig. 10. Hebilla de bronce y cuchillos de hierro del E-62.
12 Un paralelo catalán de la pieza del enterramiento 66 lo
encontramos en la necrópolis de la calle Montmany 35 (Va-
lldoreix, Barcelona) (Coll y Roig 2003: 832-833).
13 Ripoll, 1985: 39. En Cataluña tenemos solamente cuatro
paralelos conocidos de este tipo de hebillas: uno procede de
la necrópolis del Hospital Militar de la Ciutadella de Roses
(Girona), otro de la Pineda (Tarragona), otro de la villa ro-
mana de Els Antigons (Reus, Tarragona) y el cuarto de la ne-
crópolis de la calle Sant Jaume, 121, de Granollers (Barcelo-
na) (Nolla y Amich 1996-97: 1030-1031; VV.AA. 1999:
313-316; Coll y Roig 2003: 832-833).
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ciadas a unos pequeños apliques de bronce, también
escutiformes, como ocurre en los enterramientos 18,
29, 32 y 68 (Fig. 11). Aunque las hebillas podrían
haber tenido centros de producción —por imitación—
en la península Ibérica, la única zona segura de pro-
ducción de estos apliques es hoy por hoy Europa
central14.
Cuatro hebillas tienen la aguja simple (enterra-
mientos 53, 66, 71 y una sin contexto) y 4 más (en-
terramientos 38, 41, 64 y 76) la tienen de hierro, con
la particularidad que la hebilla del enterramiento 76
tiene forma pentagonal (Fig. 18). De las hebillas de
bronce de los enterramientos 32 (las dos), 44 y 59 no
se recuperó la aguja.
Hay 3 hebillas de placa rígida (enterramientos 47,
62 y 72), la primera (Fig. 19) y la última (Fig. 20)
con espina dorsal, cuerpo de lengüeta rectangular y
cuatro lóbulos en los extremos, y la segunda —que
es la única que ha conservado la aguja— sin deco-
ración (Fig. 10). Este tipo de hebillas son propias de
la segunda mitad avanzada del siglo VI y principios
Fig. 11. Ajuar del E-32. Hebillas y apliques de bronce.
14 Ripoll 1985: 39.
Fig. 12. Ajuar del E-32. Objetos de hierro.
Fig. 13. Broche con incrustaciones de pasta de vidrio. E-54.
296 JOAN LLINÀS POL ET AL.
AEspA 2008, 81, págs. 289-304 ISSN: 0066 6742
del siglo VII15. Parece que el origen de estas piezas
más tardías no sería tampoco visigodo, sino lombardo
(muy especialmente los ejemplares con espina dor-
sal) y, desde Italia, se habrían extendido por otras
zonas del Mediterráneo16, aunque muy probablemente
también hubo talleres en el centro de la península
Ibérica17. En Cataluña conocemos un ejemplar pro-
cedente de la calle Montmany, 35, de Valldoreix, y
otro de la necrópolis del Collet del Cargol (Sant
Mateu de Bages), ambas en la provincia de Barce-
lona18.
Finalmente, debemos destacar el broche del en-
terramiento 54 (Fig. 13), con una placa rectangular
decorada con un sistema de mosaico de celdillas con
incrustaciones de pasta de vidrio que conforman un
dibujo geométrico y simétrico, todo ello revestido por
una fina capa de oro, parcialmente perdida. Se trata
de un ejemplar del tipo I de esta clase de broches de
cinturón y se puede datar entre finales del siglo V y
la segunda mitad del siglo VI19. Este ejemplar es el
primero de Cataluña que se ha hallado en una exca-
vación arqueológica sistemática.
De las tres fíbulas recuperadas, la del enterramien-
to 44 es una fíbula de arco clásica. La del enterra-
miento 17, en cambio, es una fíbula fundida en bron-
ce, de arco del tipo III (Fig. 9); se compone en un
extremo de una parte semicircular o placa de resor-
te, decorada con incisiones radiales, a cuyo alrede-
dor hay cinco apéndices decorativos, los dos de los
extremos en forma de cabeza de águila. El puente
presenta dos profundas lineas incisas longitudinales
y el enganche, de forma romboidal, está decorado
también con lineas incisas y rematado externamen-
te con seis apéndices engrosados de forma circular.
El apéndice distal de la pieza es liso y en el reverso
de la fíbula se conserva in situ la aguja de hierro. Este
tipo de fíbulas, hechas a molde, pertenecen a la úl-
tima fase de las fíbulas de arco visigodas y se datan
en la segunda mitad del siglo VI. Parece que proce-
dirían de un único taller, ubicado en el centro de la
península Ibérica, y que serían propias de la vesti-
menta visigoda, que entró en desuso a partir de fi-
nales del siglo VI20. Este tipo de fíbula es raro en
Cataluña, ya que solamente se conocen tres parale-
los claros procedentes de Tarragona, pero de origen
real dudoso21, a las cuales podríamos sumar otras
cinco, halladas en Estagel22. De todas ellas, tan sólo
una de las de Estagel pertenece, como la nuestra, al
tipo III.
La tercera fíbula, hallada en el enterramiento 54,
es un ejemplar muy mal conservado de fíbula de
placas y arco en plata y bronce, de gran tamaño y de
técnica trilaminar, compuesta por una placa de resorte
semicircular, puente y placa de enganche de forma
Fig. 14. Ajuar del E-66. Hebillas, anillo y botón de bronce.
15 Ripoll 1998: 56-57 y 69-72.
16 Ripoll 1998: 58-59 y 74-75.
17 Ripoll 1998: 74.
18 Coll y Roig 2003: 832-833.
19 Ripoll 1985: 47-49; Ripoll 1998: 47-54.
20 Ripoll 1985: 55-56.
21 Palol 1950: 84-85 y fig.3; VV.AA. 1999: 306-307.
22 Lantier 1943: 155.
Fig. 15. Ajuar del E-66. Objetos de hierro.
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Figs. 16 a 20.-16. Hebilla de bronce con aguja de base escutiforme. E-19.-17. Hebilla de bronce rectangular. E-47.-18. Hebilla
de bronce de forma pentagonal con aguja de hierro. E-76.-19. Hebilla de bronce de placa rígida. E-47.-20. Hebilla de bronce de
placa rígida. E-72.
rectangular con ángulos redondeados. Las piezas que
recubrían los extremos del puente estaban decoradas
con mosaicos de pasta de vidrio, parecidos a los del
broche hallado en el mismo enterramiento, y cons-
tituyen la parte mejor conservada y más destacable
de esta pieza. Originaria de Europa Oriental, este tipo
de fíbula es propio del siglo V y desaparece a prin-
cipios del siglo VI23. Nuestro ejemplar es el primero
que se ha encontrado en Cataluña.
Finalmente, entre las piezas de bronce de la ne-
crópolis destacamos el anillo aparecido en el ente-
rramiento 66, con decoración incisa en el sello, y los
23 Ripoll 1985: 51-53 y 96-97.
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botones de los enterramientos 29 (uno), 50 (tres), 63
(dos) y 66 (uno), también frecuentes en las necrópolis
visigodas (Fig. 14).
Referente al material de hierro, destacan también
las hebillas, de las cuales se recuperaron 10, todas de
forma ovalada, pero debemos mencionar además las
hojas de cuchillo (dos en los enterramientos 18 y 62
y una en los enterramientos 32, 59 y 66), así como
varios punzones o herramientas indeterminadas, que
aparecieron agrupadas en los enterramientos 32 y 66
(Figs. 10, 12 y 15).
En el enterramiento 18 se recuperaron una doce-
na de pequeñas monedas, todas del tipo AE-4, acu-
ñadas en la segunda mitad del siglo IV. La mayoría
aparecieron pegadas entre sí y en el momento de
redactar este texto todavía se encuentran en proceso
de restauración, por lo cual ha sido imposible hasta
el momento realizar su estudio.
Entre el material de pasta de vidrio, finalmente,
destacan las cuentas de collar de los enterramientos
17 y 54.
7. DATOS CRONOLÓGICOS
Podemos situar perfectamente la necrópolis den-
tro del siglo VI. En primer lugar, debemos destacar
que se diferencia claramente de la necrópolis roma-
na precedente tanto por los tipos de sepulcro (entre
los 58 enterramientos visigodos hay una sola tumba
en caja de tegulae contra las 16 de 21 de la necró-
polis romana) como por los ajuares y objetos recu-
perados.
La necrópolis tiene un momento de inicio que
hemos de establecer a partir de algunos de los obje-
tos recuperados en varias tumbas. Debemos fijarnos
especialmente en el rico ajuar del enterramiento 54,
donde destacan dos objetos únicos en nuestra necró-
polis, que son el broche de cinturón de placa rectangu-
lar con incrustaciones de pasta de vidrio (Fig. 13) y
la fíbula de placas y arco en plata y bronce. La he-
billa tiene una cronología más laxa y se puede datar
entre finales del siglo V y la segunda mitad del si-
glo VI24, pero la fíbula es de un tipo propio del siglo
V o, como mucho, de principios del siglo VI25. Es muy
probable, pues, que el material recuperado en este
enterramiento nos esté dando un término post quem
para el inicio de funcionamento de la necrópolis que
deberíamos situar a finales del siglo V o a principios
del siglo VI.
Respecto al momento final, viene marcado por dos
factores. En primer lugar por los objetos de datación
más moderna, que serían la fíbula de arco del tipo III
del enterramiento 17 (fig. 9), de la segunda mitad del
siglo VI26 y muy especialmente las tres hebillas de
placa rígida (enterramientos 47, 62 y 72; figs. 10, 19
y 20), propias de la segunda mitad avanzada del si-
glo VI y principios del siglo VII27. En segundo lugar,
debemos destacar la total ausencia de materiales pro-
pios del siglo VII, como las hebillas de placa rígida
calada o las de placa rígida liriforme, de las cuales
(a diferencia de todo lo hallado en Pla de l’Horta) sí
tenemos ejemplares procedentes de otros lugares de
la misma provincia de Girona, como Empúries28,
Roses29 o incluso un ejemplar procedente del veci-
no municipio de Sant Julià de Ramis30. Teniendo en
cuenta estos dos factores, pues, podemos establecer
con bastante fiabilidad un termino ante quem para el
momento final de la necrópolis en torno a finales del
siglo VI-principios del siglo VII, de lo que resulta, por
lo tanto, un período de funcionamento máximo de
unos cien años que abarcaría, a grandes rasgos, el
siglo VI31.
No debemos olvidar en este punto un yacimien-
to cercano de gran importancia que puede tener
mucha relación con nuestra necrópolis. Se trata de la
necrópolis de Les Goges, compuesta por 207 fosas
y situada a poco más de 2 km al noreste de Pla de
l’Horta, en Sant Julià de Ramis. Esta necrópolis,
donde entre otros objetos se hallaron dos monedas de
Chindasvinto, fue fechada entre finales del siglo VI-
principios del VII y principios del IX32. Actualmente,
después de los hallazgos del castellum de Sant Julià
de Ramis (v. infra) y de la necrópolis visigoda de Pla
de l’Horta, no podemos evitar relacionar con ellos la
existencia de la necrópolis de Les Goges, que muy
bien podría haber sucedido a Pla de l’Horta y haber
24 Ripoll 1985: 47-49; Ripoll 1998: 47-54.
25 Ripoll 1985: 51-53 y 96-97.
26 Ripoll 1985: 55-56.
27 Ripoll 1998: 56-57 y 69-72.
28 Nolla y Sagrera 1995: 291-294.
29 De Roses, contamos con un ejemplar hallado en la Ciu-
tadella y cuatro más procedentes del poblado visigodo de
Puig Rom, todos ellos propios del siglo VII (VV.AA. 1999:
322-323), a los cuales debemos añadir una sexta pieza, pro-
cedente de la Ciutadella, que se podría situar, esta sí, en el
siglo VI (Palol 1950: 75).
30 Palol 1950: 79-80.
31 Exactamente igual que la mayoría de las grandes necró-
polis visigodas «clásicas» de Castilla, como Castiltierra (Se-
govia), Herrera de Pisuerga (Palencia) o Madrona (Segovia),
cuyo abandono se puede relacionar con las disposiciones uni-
ficadoras de Leovigildo y Recaredo. Aun así, algunas de
estas necrópolis consiguen perdurar hasta el siglo VII, como
Gózquez de Arriba (Madrid), Duratón o Carpio de Tajo (To-
ledo) y, por lo tanto, cuestionarían esta tesis aceptada por
muchos investigadores (Morín y Barroso 2005: 210).
32 Agustí et alii 1993.
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pertenecido a la misma comunidad que en ella se
había enterrado durante el siglo VI. Otra hipótesis, ya
formulada33, defiende que el personal visigodo del
castellum se habría enterrado a partir del siglo VII y
después de su conversión al catolicismo alrededor de
la iglesia de Sant Julià, situada en la cima misma de
la montaña y muy cercana a la fortificación. En cual-
quier caso, la existencia de estos dos yacimientos
ayudaría a explicar el abandono de nuestra necrópolis
de Pla de l’Horta.
Finalmente, destacaremos un aspecto proporcio-
nado por la tipología de las tumbas de Pla de l’Horta
y su distribución espacial dentro del cementerio. Si
observamos la planta general (Fig. 2), vemos clara-
mente cómo la práctica totalidad de las cistas (14 de
16) se concentran en el sector sureste del área exca-
vada, donde, en cambio, no encontramos ninguna de
las 30 fosas simples, cuya distribución se reparte por
todo el resto de la superficie de la necrópolis.
Si nos fijamos en los ajuares y objetos de orna-
mentación, las diferencias entre los dos tipos mayo-
ritarios de sepulcros son también remarcables. Así,
los enterramientos con ajuares más ricos (núms. 18,
32, 54, 62, 66...) pertenecen exclusivamente a sim-
ples inhumaciones en fosa, mentras que los dieciséis
induviduos inhumados en cistas proporcionaron en
general materiales considerablemente más escasos.
Todo ello parece revelar una evolución espacial
de la necrópolis que, a grandes rasgos y generalizan-
do, se extendería a partir de los límites exteriores este
y sur de la necrópolis romana preexistente, respetán-
dola, en dirección hacia el este, donde encontraría-
mos la mayor parte de los enterramientos más mo-
dernos. Así, vemos que, a medida que avanza el siglo
VI, los enterramientos con ajuares ricos dentro de unos
sepulcros sencillos, son sustituídos por sepulcros en
cista y con ajuares más pobres o inexistentes34.
En consecuencia, pues, y teniendo en cuenta que
no todos los enterramientos de la parte «antigua» del
cementerio de época visigoda son ricos y que no
necesariamente la expansión de los enterramientos
hacia el este tiene que ser un fenómeno absolutamente
regular, podemos suponer con notables garantías que
los enterramientos más antiguos se realizaron durante
las primeras décadas del siglo VI mayoritariamente
en tumbas de fosa y al sur de la necrópolis romana,
y que, a partir de este primer sector, la necrópolis se
33 VV.AA. 2006: 133.
34 Este fenómeno ya fue constatado hace tiempo por G.
Ripoll, quien apreció que en las necrópolis fechadas en el si-
glo VI el porcentaje de inhumados con sus objetos persona-
les suele oscilar entre el 30 y el 40 %, mientras que en el si-
glo VII las cifras bajan hasta el 10 % (Ripoll 1989: 417-418).
fue extendiendo en dirección este hasta que, en las
últimas décadas del siglo, paralelamente a una gene-
ralización de las tumbas en cista, alcanzaría los sec-
tores más orientales del yacimiento.
8. UNA COMUNIDAD VISIGODA EN LA
TARRACONENSE ORIENTAL
En primer lugar, debemos destacar que hasta ahora
Pla de l’Horta es la única necrópolis del siglo VI con
mayoría de enterramientos visigodos localizada en la
Tarraconense oriental y, de hecho, en todo el levan-
te de la península Ibérica, una zona donde todos los
hallazgos cementeriales de esta época responden
todavía generalmente a modelos tardorromanos35.
A modo de ejemplo, las hebillas, fíbulas y bro-
ches aparecidos en Pla de l’Horta son casi únicos
hasta la fecha en toda la provincia de Girona, don-
de se conocen necrópolis tardoantiguas tan importan-
tes como las de la Neápolis de Ampurias o de la
Ciutadella de Roses, por citar dos ejemplos paradig-
máticos36.
En el resto de Cataluña solamente podemos des-
tacar los casos de cinco yacimientos que han propor-
cionado materiales afines: la calle Sant Jaume, 121
(Granollers, Barcelona), la calle Montmany, 35 (Va-
lldoreix, Barcelona), Collet del Cargol (Sant Mateu
de Bages, Barcelona), la Pineda (Tarragona) y la villa
romana de Els Antigons (Reus, Tarragona)37. Suma-
dos, los hallazgos de estos cinco yacimientos que se
pueden considerar de tipo germánico y datar en el
siglo VI se concretan en un total de sólo 19 tumbas
y 12 objetos de ornamentación. Así pues, las carac-
terísticas singulares de nuestra necrópolis la aproxi-
man mucho más a los conjuntos similares de las gran-
35 En el Pais Valenciano, por ejemplo, se han hallado en
los últimos años algunas necrópolis fechadas en época visi-
goda, como la Almoina (Valencia), Beniopa (Gandía) y la
Senda de l’Horteta (Alcàsser), pero las tipologías de los ob-
jetos de ornamentación personal, por mencionar un aspecto
concreto y relevante (especialmente en Beniopa), difieren
claramente de los habituales en las necrópolis visigodas del
siglo VI.
36 Destaca, sobre todo, la necrópolis ampuritana, compues-
ta por 449 tumbas fechadas entre finales del siglo III y la pri-
mera mitad del siglo VIII (Nolla y Sagrera 1995: 284-296).
No se ha hallado en ella ni un solo objeto de ornamento per-
sonal ni ningún ajuar propios del siglo VI como los proceden-
tes de Pla de l’Horta o de otras necrópolis afines de la zona
castellana. Por lo que respecta a la Ciutadella de Roses, hay
un solo enterramiento, el núm. 5 de la necrópolis del área del
Hospital Militar, con objectos de este tipo, concretamente
dos hebillas, una con aguja de base escutiforme, y dos apli-
ques, también escutiformes (Nolla y Amich 1996-97: 1030-
1031 y 1039).
37 Coll y Roig 2003; VV.AA. 1999: 306-307.
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des áreas del reino visigodo donde se concentran la
mayoría de yacimientos de este tipo —la Meseta
castellana— que no a los hallazgos dispersos y cla-
ramente minoritarios de la Tarraconense oriental.
La presencia de esta necrópolis en una zona y en
una época dominadas por los enterramientos de tipo
tardorromano debe responder forzosamente a la exis-
tencia en algún lugar cercano de una comunidad de
origen visigodo y de confesión arriana, diferenciada
de la mayoría hispanorromana y católica entonces
predominante.
El contexto histórico parece claro. A partir de la
desaparición en 472 de la administración romana en
la Tarraconense oriental se produjo un momentáneo
vacío de poder en la zona que fue cubierto con bas-
tante celeridad por el nuevo estado visigodo. Esta-
blecido su dominio, la actuación goda en la actual
Cataluña se limitó básicamente al control de las ciu-
dades y de las vías de comunicación y, por lo tanto,
su aportación poblacional fue mínima. La escasez de
hallazgos como los de Pla de l’Horta corroborarían
este fenómeno.
En 507, la derrota visigoda ante los francos en
Vouillé destrozó la parte gala del reino, aunque se
pudo preservar la región de Septimania, en el sureste
de la Galia, que se convirtió en una zona expuesta
continuamente a los ataques francos. Se abrió así una
etapa —durante los reinados de Gesaleico (507-511),
Amalarico (511-531) y Teudis (531-548)— en que
la Narbonense y la Tarraconense oriental fueron
el centro neurálgico del reino. Barcelona, Narbona
y de nuevo Barcelona se convirtieron, alternativamen-
te, en capitales del reino, y el recorrido de la anti-
gua Vía Augusta entre estas dos ciudades actuó de
auténtico cordón umbilical del estado. A medio ca-
mino, la ciudad de Girona creció también en impor-
tancia: en 517 fue sede de un concilio episcopal en
el que asistieron la mayor parte de los obispos tarra-
conenses, y en 531 albergó un concilium del reino en
el que el rey Teudis depuso al praefectus Hispani-
arum Esteban38.
Fue en este contexto histórico cuando la comar-
ca donde se halla Pla de l’Horta cobró cierta impor-
tancia. Como ya hemos apuntado, se trata de una zona
atravesada de norte a sur por un tramo de la Vía
Augusta al que jalonan dos puntos estratégicos: al sur,
a 2 km, la ciudad de Gerunda, con unas defensas
reforzadas en el Bajo Imperio y cuyo antiguo kardo
maximus era la propia vía; al norte, a 3 km, el des-
filadero del Congost y el paso de Costa Roja, vigi-
lados y controlados desde la montaña de Sant Julià
por una destacable fortificación —castellum— de
origen bajoimperial. Y, a poco más de 500 metros al
sureste de Pla de l’Horta, el Pont Major, por donde
la Vía Augusta cruzaba el curso del Ter.
Ante este panorama, se abren diversas hipótesis
que permiten explicar las causas de la existencia de
las tumbas visigodas halladas por nosotros, aunque
ninguna pueda proporcionar —cabe destacarlo— una
explicación definitiva.
En primer lugar, debemos preguntarnos si una
parte de la villa romana habría podido sobrevivir al
incendio que parece que la destruyó en el siglo V, o
bien si en sus proximidades —o sobre sus propias
ruinas— se habría podido desarrollar un nuevo há-
bitat, compuesto básicamente por población de ori-
gen germánico. Sería necesario reexcavar y reestu-
diar bien los restos de la villa para poder asegurarlo.
En cualquier caso, descartamos que nos hallamos ante
unos enterramientos visigodos que se ubicaron cer-
ca de una antigua villa simplemente para reaprove-
char sus restos, como sí pasa en otros lugares, pues-
to que Pla de l’Horta no sólo respeta las estructuras
de la villa, sino incluso los de una de sus necrópo-
lis. La ubicación de algunas necrópolis visigodas
—como Tinto Juan de la Cruz, Camino de los Afli-
gidos (Madrid), Cordiente (Guadalajara), Cacera de
las Ranas (Aranjuez), Herrera de Pisuerga (Palencia)
o Carpio de Tajo (Toledo)— cerca o reaprovechan-
do restos de antiguas villas romanas cercanas a im-
portantes vías de comunicación es un fenómeno que
ha sido puesto en relación con una supuesta destruc-
ción o desocupación del yacimiento romano ante la
llegada y el asentamiento de los godos39. Aunque es-
tos casos muestren evidentes paralelismos con nuestro
Pla de l’Horta, es evidente que sin conocer con exac-
titud la estratigrafía arqueológica de la villa en este
período, dificilmente podremos relacionarla con he-
chos históricos de esta índole.
En segundo lugar, debemos tener en cuenta la
proximidad de la ciudad de Gerunda y su importan-
cia política y estratégica en el siglo VI. No cabe duda
de que la urbe debió albergar algunos elementos de
población goda (autoridades públicas bajo el mando
del comes civitatis, un cierto contingente militar...),
quizá más importante que la que hubo en otras ciu-
dades no tan bien situadas.
Pero es precisamente entorno a la interesantísima
construcción militar de la montaña de Sant Julià
donde recientemente se han buscado otras explica-
38 Un panorama completo y detallado de esta época en
Girona y alrededores lo debemos a N.M.Amich (2006).
39 Este aspecto es tratado, por ejemplo, por J. Morín y R.
Barroso (2005: 206-208).
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ciones a la existencia de nuestras tumbas visigodas.
Esta fortificación, o castellum, que cerraba y vigilaba
un punto estratégico de la Vía Augusta, fue objeto
de una importante refortificación coincidiendo,
aproximadamente, con la consolidación del reino
visigodo, entre finales del siglo V y principios del VI40.
Esta reforma del castellum habría sido obra del es-
tado visigodo, en estos momentos compuesto bási-
camente por elementos de procedencia germánica y
confesión arriana, y habría ido acompañada de la
dotación de un territorio, un fundus, que sería, pre-
cisamente, el de la antigua villa de Pla de l’Horta41.
Esta adscripción de un territorio al castellum tendría
la función de proporcionar a sus habitantes las ren-
tas y las materias primas suficientes (alimentarias
sobre todo) para asegurar su pervivencia y su funcio-
namiento cotidiano. Teniendo en cuenta, pues, la
reciente y evidente existencia de un cementerio an-
terior en este lugar, no sería raro que la guarnición
y el personal godo del castellum y sus familiares
decidiesen reutilizarlo.
En cualquier caso, es evidente que la proximidad
de Gerunda, la posible pervivencia o reocupación de
una antigua villa suburbana, el paso de la Vía Au-
gusta y la existencia del castellum constituyen cuatro
elementos que ayudarían a comprender la existencia
de una comunidad goda en esta zona durante el si-
glo VI. Estos cuatro elementos ni mucho menos son
excluyentes entre sí; al contrario, entendemos que su
combinación fue seguramente determinante en el
momento de la llegada y establecimiento de un con-
tingente humano visigodo en esta zona. Esta comu-
nidad, ya residiera en Gerunda, en el castellum, en
Pla de l’Horta o incluso en los tres lugares a la vez,
instaló su cementerio propio, arriano, al lado de la
antigua necrópolis de la villa romana, cerca de la Vía
Augusta y adecuadamente a medio camino entre la
ciudad y el castellum. La estrecha cronología de la
necrópolis (exclusivamente siglo VI), la cantidad
de inhumados (cerca de 60, con la seguridad de
que todavía quedan enterramientos por descubrir
y que otros fueron destruídos hace tiempo) y el he-
cho que hayamos hallado en ella tanto mujeres,
como hombres y niños son elementos que revelan
que, como ya hemos remarcado anteriormente, muy
probablemente nos encontremos ante una comunidad
goda de cierta importancia, que sería la primera del
siglo VI documentada arqueológicamente en la Ta-
rraconense oriental y en todo el este de la antigua
Hispania.
9. A MODO DE CONCLUSIÓN
Concluyendo, en Pla de l’Horta nos hallamos ante
una necrópolis en buena parte comparable a la mayoría
de las que se extienden en el centro de la península
Ibérica y que responde a los parámetros más comunes
de este tipo de necrópolis. Situada cerca de una gran
vía de comunicación (la Vía Augusta) y de un río im-
portante (el Ter), al lado de una antigua villa romana,
se extiende por un terreno llano, suavemente inclinado
hacia el este, en dirección a la vía y al río. Conocida
de una manera parcial, está compuesta por un mínimo
de 58 enterramientos, ninguno de ellos reaprovecha-
do, la mayoría en fosa y unos cuantos (16) en cista,
siendo absolutamente minoritarios otros tipos de tum-
ba (una caja de tegulae y un sarcófago). En una parte
importante de las inhumaciones se recuperaron ob-
jetos de ornamentación personal tipicamente germá-
nicos (broches, hebillas, fíbulas...), y su cronología se
pudo establecer con bastante precisión entre finales
del siglo V y principios del VII como fechas extremas.
No dudamos de que nos hallamos ante un cemen-
terio singular en esta zona, usado por elementos de
procedencia goda y confesión arriana, estableciéndose
así en este caso una relación directa entre el tipo de
necrópolis y las características étnicoculturales de los
inhumados en ella, un extremo que alguna vez se ha
puesto en duda o se ha relativizado en otros casos
similares42. Desconocemos con certeza absoluta el
hábitat de los enterrados en Pla de l’Horta, pero la
presencia visigoda en esta comarca está sobradamente
justificada dada la proximidad de la estratégica ciu-
dad de Gerunda, la existencia de un castellum mili-
tar de control de una importante vía de comunicación
e, incluso, la posibilidad de reocupación de una im-
portante villa romana como fue Pla de l’Horta.
Finalmente, no se nos puede escapar que el aban-
dono de la necrópolis coincide a grandes rasgos con
las disposiciones unificadoras de Leovigildo y Reca-
redo y la conversión al catolicismo de la comunidad
goda. Sin duda, los visigodos de la comarca (excep-
tuando probablemente los que residían en la misma
ciudad de Gerunda, que ya tenía sus propias áreas
cementeriales) fueron enterrados a partir de entonces
en otra parte, quizás en la antigua iglesia de Sant
Julià, pero también, por qué no, en un cementerio
común con los hispanorromanos de la zona, que po-
dríamos ubicar con toda probabilidad en la vecina y
cercana necrópolis de Les Goges, fechada claramente
a partir del siglo VII.
40 VV.AA. 2006: 97-98 y 184-185.
41 VV.AA. 2006: 185.
42 Sin ir más lejos, la cercana necrópolis de Estagel, en la
Cataluña francesa.
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